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Univeviirar Pompeu Fabra de Barcelona 
INTRODUCCI~N 
A PESAR dc quc e1 Banco Hispano Colonial (BHC) fue por su importancia la segunda insri- 
rución financicra dc Espana en el último cuarto dsl sigla ~ 1 x 2 ,  el estudio de su actividad ape- 
nas si ha dcspcrtado interés en la historia ecoiióiiiica española.' De Iiecho,el significativo 
subtítulo de la única y b r e v e  monografía rraliiada prupiamentr subrr CI banco: "un caso 
aparte", nos indica que la historiografia ha tendido a considerar al BHC una mru auis en el 
panorama financiera espafiol. Lejos dc manrcncr o rcciclar tóptros, rnr ohjctivo cn las pági- 
nas qur sigurn es analizar y describir la trayectoria dc estc importante banco cn los anos que 
transcurren entre su hndación, en 1876, y el fiii de la soberaiiía espanola sobre Cuba, en 
1898, rrntrándumc prcrisamente en su vinciilaciiin con la Gran Antilla. 
[lado que la creación del Hispano Colonial se produjo merced al empréstito concedido a 
la Hacienda española para solvcntar la primera guerra cubana dc independencia, me de- 
tendré inicialmente en csa coyuntura, analizando quiéncs fucron los principales bcncficia- 
rios del empréstito (es decir, accionistas y Consejo de Administración) y sobre todo las 
condirionrs dc los ronvpnioq drl banco ron el Ministerio de Ultrsrriar. ?.ras repasar la rtapa 
de 1876-1880 me ocupart dc las difcrcncias quc surgicron cntrc los inrcgrisras habancros y 
peninsulares tras la paz del Zanjón, las cuales se resolvieron con una refundación del banco 
que lo convirtió en la sociedad niarrii. del principal holding español de finales del XIX. A 
curitiriuacióii analizar6 qut  implicacioncs ~ u d o  tcncr la gcstihn privada dc las aduanas de 
Criba por psrtr drl banco -cn su propio bcncficio- (1x76-18%) para la dcfinición dc la po- 
lítica ruluiiial crpaíiula eii la riapa aritrrior a la guerra de 1895. Y, por último, examinar6 los 
efectos que el fin de la soberanla espaiiola sobre Cuba ruvo para la tnarclia del banco. 
' Una vcrrión anrcrior dc cstc trabajo fuc publicada c i i  la rcviria Iboo-Arrrcrir<iriu Prugonlu, iiio xxxiii (1YY8), 
ppl l l -128.  
P. MARTIN ACENA y M. A. PONS. "Estructura y rentabilidad de lar emprcrar financieras en España, 1874-1975" 
en E CIIMIN y P. MAHI N A L  b i 4  (eds.), I . .  C ~ P P I B  m b hic t~r ia  de E p ñ u ,  pp.375-145, cuadro 7 . A .  El critciio uri- 
Iizado por los autorcs al crrablcccr su ranking bancario cs cl dcl capirnl drimtbo!ado, que "para la ctapa conrtitu- 
riva del rirrema financiero ( . )  q u i d  rea mejor indicador que 10% depdriror, sobre iodu ,i re rime eri cueiiia quc 
entonces los rccurror propios reprcsentibin una proporción supcrior n la dc los rccursoi ajcno~''. 
3 Tan sólo canrarnor con dos aproxirnacioner monogrificar; par un lado rcnemnr un rrabaja publicado hace vein- 
ticinco años: el capitula "El Banco Hispano Colonial, uii cas a part'' en f: CABANA, Bano  I bonqzcrs a Cotolunya. 
pl> 8-54, Y más rrritnitmtnrt, aiinqut con poca prctcnriún anaiiiics: "Ll Darico llirpanu Coloriial y su dcvcnir ro- 
cial en los inicios del novecxcntor" en Infomanonei: Cuvdrmoi de archivo. Materrolei dc rrnbnjo y ondlvri. No obi- 
ranie, liucclc ciiuiritrairr infiirmorión cn rrñbqos mis grnrralcr robrr rI rirrrrna bancario, rntre los que derracaria 
cl trabajo cldrico de P. Tedde de Lorca "La banca privada española durante la Resrauraci6n", en G. TO~TELLA 
(di,.), Lu ~WIL. csp?iob en h Rriluumrlriri; y inár r i : i i i i i i i ~ ~ ~ ~ i ~  Ih. t:;ilii~iilri, <]UC Ir lir iir<lirrrlii 1 R O T ~ I N  nF. 
MOKTAUD, Lo Honrndo m Cubn durante la grrora dt ioi Dici Año,. 
1 .  LA FINANCIACIÓN DE LA GUERRA DE LOS DIEZ ANCIS 
UNA VEZ sofocada la guerra carlista, la paz cn Cuba cra la asignatura peiidicnrr de la Res- 
tauración. Dccidido a acabar con un conflicto que hacia ~ k t c  años quc duraba, y haciendo 
efectivas las peticiones tanto de los sucesivos capiranes generales corno de los sectorcs inte- 
gristas, el Gobierno Canovas optó por incrementar los efectivos del ejército desplazados a La 
isla. Los embarques masiuus de tropas se iniiiaroii cn septiembre de 1875,' de inarirra que 
rn apcnas tres años cr i t re  1875 y 1877- m i s  d r  71.ílUU soldados cruzaron cl Atlántico para 
dcfcnder la sobcranla española sobre la isla 
Este tiiultiplicado csfuerzo Liélict> pronto tropezó con las difiroltadcs de la Ilacieiida. El 
crónico déficir dcl erario público impedía al Gobicrno tener recursos suticientes para acabar 
con la g i i ~ r r a ' l a  primera y iinica solución que Madrid eiisayó para hacer frente al aumento 
d r  los gastos niilitares fue procurarse un préstaiiiu. Y así tencmos que, al iniciarir el vcraiio 
dr 1876, Cáririvas solicitaría el concursrr del navicro y banqucro catalin Antonio L b p e ~  y 
López. Sr rrataba de conseguir un total dc 75 millones dc pesetas (quc venían a representar 
CI 10,26% del total de i n g r ~ n c  ordinarios del Estado en ese elcrcicio fircal),6 siiscrpribles de 
ser ampliados cn 50 rnilloiics más. López implicaría en el proyecto a dos de sus socios: Ma- 
nuel Calvo en La Habana y Antonio Viricnt en Madrid. Y azi, el empréstito se acabaría reu- 
nicndo a par ta  iguales entre Barcelona, Madrid y Cuba. 
El wrdadero catalizador del empréstito fw Antoiiio T.ópez, un  indiano enriqucrido du- 
rantr las décadas de 1840 y 1850 cii Santiago dc Ciiba que adcmá ira el ~irincipal gcrente 
dc la naviera riicargada del srrvicio oficial d i  conducciún drl corrci, y del ejtrcito a las co- 
lonias aiiiillanas, la A. Lópcz y Cii.7Ftindador y viceprrsidcntc osimismo del Crédito Mcr- 
cantil a partir dc 1864, Lápez se iría consolidando coino uri catalizador capaz de intcgrar cn 
sus iniciativas a los principales indianos radicados F.n Barcelona. 
Estos importantes intereses indianos re cxprrsarian muy clarairirnte en la oigariizaciíin 
dcl Círculu Hispano Ultramarino (CHIJ) de Barcelona,B una urgani7ación cr>ristituidi cn 
1871 crimo grupo dc prrsión cii iavor dcl mantcniniicrito del sratu quu colonial cn Cuba y 
dr la que López seria ~irr\idrnte. El CHU coiitribuiria podcrosa~iieiite a la articulación dc 
los intereses conservadores, primero en la Liga Nacional y dcrpues en los círculos liberalrs 
alfnnsinos. De hecho, el hilo de continuidad rntre la aposición a las reformas en las Antillas 
y cl inovimiento allonsino nos ayuda a cntendcr el por qué del reconocido "Traifondo ruhz- 
710 (le /o Rejzau>ución".g Dirigi6ndosc a Lópcz, Cáriovas -que agradecía así cl riiporte dc  es^ 
re importante sector de la burgursía cataliiia en la apucsta alfonsiira- volvía a solicitar su 
apoyoa la rcsoliic~ón dc la Guerradc los Diez Anos. F.n rfccto, iii, hubo problemas paracap- 
Musco Maririrno <Ir Barcelona, Compa"ía Trasatlhuca, Rcal Orilrn 526. En febrero d e  1876 el Minirtcrio dc Id 
Gorrra agradecer8 a la empresa encargada del traslado de las tropas su diltgencia: "rerultaiidri haberre rrnnsporra- 
d o  ter- de urinriun i i i i l  hombr~s cniatorce expediciuncr cxtraurdiriarii> dicz dp correo cn cl brevr ticmpo quc 
iiicili4 desde cl sicte de rcriernbrc haira cl rrciiita <Ir dicieiiil>rc pr6ximo pasado". 
'La suma dc lar o b l ~ ~ a i i i i n c r  por driirlas del Estado y dcl Teloro a qiic había d c  l i s c ~ r  irenre la Hacienda erpa- 
ñtilr <liir;mre 1876 ascendía a 855.539.652 pcscra,. Para el mismo año estaban prcuisroi unos ingrisor quc apcims al- 
canzaban los 700 rnilloncr y los garrur no financieros para sosrtnrr un Estado ran raquítico como el eipaíiol 
dificiiinrnte podían reducirre por debalo de los 500 rnilloner". Ebtn infoirnacion en J .  M.  SrRn~l*." SAN=, Elviroje 
pmteccionilo dr ia Rcitournci6n. p, 18. 
F. COMIN, Ho~zrnda y e~~onornli7 m la L J ~ B ~ B  conrmqodnen, vol. T I ,  p588. 
' M. RODRICO Y ALHARILLA, nteonho Lópei y L6pei primn Marqi<!i de Coniillui 
J. M A L U D I I ~  DE Mil rri.~, -La burgerlr catalana i I'r<rlavimd coluiiial" en Recerqucj, 5, pp.83-133. 
' M. Es1,~u~s ttu~cos,Aifif~~~ m y 10, origener de ln R r l l ~ ~ r a ~ ~ Ó ~ ,  pp.271-209 
tar los veinticinco millones de pesetas que debia aportar la plaza de Barcelona para auxiliar
al Gobierno en la resolution del conflicto en Cuba:
FUNDADORES CATALANES DEL B.H.C.
A. Lopez y Cia. 5.250.000
Credit() Mercantil 2.500.000
Banco de Barcelona 2.500.000
Catalana General de Credit() 2.500.000
Evaristo Arrnis 1.875.000
Manuel Girona 1.000.000
Luis de Navas 750.000
J. M. Serra e hijo 525.000




Pero Antonio Lopez garantizaba asimismo la conexiOn con los intereses integristas cuba-
nos, articulados en torno a lo que se habia venido en denominar "partido espaiiol". Con es-
te objetivo, Lopez delegaria la suscripciOn de la parte del capital que correspondia a Cuba
en Manuel Calvo, un hombre cuya actitud politica resume en si misma —como ha senalado
Carmen Barcia— la del sector integrista de la isla.110
Quizas el mejor testimonio de su comportamiento nos lo ofrece el capitan general Caba-
llero de Rodas cuando, en el verano de 1870, proponga para Calvo la Gran Cruz de Isabel
la CatOlica:
Entre estos hombres de que Espana puede enorgullecerse han descollado cuatro que, siem-
pre al lado de la autoridad, han puesto en juego constante su influencia y su capital donan-
do al Gobierno y arbitrando por suscriciOn [sic] cantidades de grandisima consideration,
levantando emprestitos y rindiendo en los consejos, en las juntas y en la milicia servicios per-
sonales de valia.11
Los otros tres cubanos a que hate referencia el capitan general son Julian de Zulueta, Pe-
dro de Sotolongo y Mamerto Pulido, curiosamente todos ellos vinculados a la empresa Sa-
rni Sotolongo y Cia., consignataria en La Habana desde 1863 de la Empresa Trasatlantica
de Vapores de Antonio LOpez. 12 Todos —junto con otros integristas como Jose BarO y Fran-
cisco F. Ibanez— participarian en la creation del Hispano Colonial:
10 M.C. BARCIA ZEQUEIRA, Elites y grupos de presian en Cuba, 1878-1895. En el mismo manuscrito, la autora afir-
ma (p.17) "Manuel Calvo y Aguirre fue la figura dave en el grupo de presi6n mas reaccionario y poderoso de la Is-
la que se conform!) en los anos setenta del siglo xix". Agradezco a la autora su gentileza al dejarme consultar su
trabajo aun inedito.
11 Archivo HistOrico Nacional (en adelante AHN), Ultramar, leg. 4725.
12 Zulueta seria socio comanditario entre 1868 y 1875, con un capital de 500.000 pesetas. Sotolongo seria socio in-
dustrial entre 1858 y 1864, gerente entre 1864 y 1875, y comanditario en 1876. El ex militar Pulido, que no seria
socio, representaria en las escrituras sociales al otro socio gerente, Antonio Sarni Urgelles, residente en Cataluna.
Por su parte, tambien A. Lopez y Cia. eran socios (comanditarios) desde 1868 de Sarni Sotolongo y Cia. —y, por lo
tanto, de Zulueta y Sotolongo—, con una participation que en 1876 ascendia a 1.250.000 pesetas.
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A. Lóprz y Cia. 
h n c o  Español de La Habana 
Jorf Baró 
Julián de Zulueta 
Mort. Ajuria y Cía. 
Manuel Calvo 
Francisco T. Ibáiíci 
Samá Socolorigo y Cia. 
Marnerto Piilido 
Ramon de Herrera 
Francisco Durañona 
Banco dcl Comercio 
Otros 
Como sc ha visto, no sólo en Barccluoa sino también cn La Hahana la creación dcl BHC 
estuvo muy vinculada a I i  naviera de Antonio López. Eri Madrid asimismo el dinamizador 
inicial dcl Hispano Culunial setia iin antiguo sucio rL dicha empresa: Antonio Viiieiit y Vi- 
ves. marqués dc Vinent." Cuando López se dirija a Vinent cn 11 confoririación dcl emprés- 
tito te i idr  cn ciirnra no tanto su iiriprirrante fortuna personal rinu e1 hecho dc ser uno de los 
tres administradores del Banco de C:asrilla: dicho hinco re hxhía fundado en Madrid cl 9 de 
abril dc 1871 con un capital social de dicz millones de pesetas.14 El cincuenta por ciento del 
capital fundaciotial, o sea cinco milloncs de pesetas, lo aportaba el Banco de Parir, quc ha- 
bía participado en un empréstito con el Estado firmado el 26 de marzo de 1870, par valor d r  
250 millones de pesetas. Esa operación, que resultaría desastrosa para el Gobierno, ser ia  por 
el contrario muy hcneficiora para cl prestarnirta. 
Cabc pcnsar que la fundación del Banco dc Casrilla sc explica por CI inrcres del Banco dc 
Parir en dc<lii-ar una parte de sus bciicficios a consolidar una cicrtn infraestructura en la ciu 
dad rlr Madrid. Para ello se asoció ron trcs bariqueros pri\rados: el propin Antonio Viricnt, 
Rafael Cabezas y Jairric Girnna -hcrrriono de M:iniiel Girona, primrr ricclirrsidentc del 
Banco Flispatiu Colonial-los cualcs ejercerían el papel dc adtninistrailorrs de la nueva so- 
ciedad. 
La suscripción rnadrilcña del pr6sraino a la Hacienda para la Guerra de Cuba fuc asumi- 
da en su totalidad por el Banco de Castilla: 25.000.000 de pesetas que poco después rcparti- 
ría entre sus accionistas y otros particularcr." De hecho, cuando se cree el EHC el Banco de 
Castilla asumirá prácticamentc la representación del Hispano Colonial en Madrid. Además, 
Antonio Vinent y Jaimc Girona -administradores ambos del Banco de Casrilla- serían el 
presidente y vicrprerirlciirc, respectivamente, dcl ComitC Delegado en Madrid del BHC. 
I z  Lnric 1863 y 1867 en Cidiz A. Lópcí y Cia. %oii lrrr,onalidad jurídica diferenciada dc la casa r i i a t r i x  dc 
12 cual Vinenr era socio coman<liirrio ron el 25% del capiwl. Archivo Hirrnriii> iIi Prorocdns Wot7risler dc M a -  
drid (cm ailrlanre, AHPNM), León Muiioz y Miguel, 6-Xll-1862, 8~VII-1868 y 9 X 1868. 
l 4  AHPNM, Rafael dc Caras. 8-IV-IR71 
I r  A 31 dc  dicirmbre 1876 la participación del Bancodc Caxrillr enel HiipanoColonial se había rcducido w 893 O00 
pesrras. 
2. DEL CONVENIO PROVISIONAL A LA F O R M A C I ~ N  DEL NUEVO RAKCO 
EL 5 DE AGOSTO de 1876 se firmó el convenio provisional cntrc cl Gobicrno y "Don Anto- 
nio López y López, cn representación propia y dc varios ~stalilecirnierir<is de rrtditr> y par- 
ticulares dc Barcelona, D. Manuel Calvo y Aguirre, en representación de La Habana, y el 
seíior marques de Vinent y Don Rafacl Cabezas, en representación del Banco de Castilla". 
En virtud de dicho convenio, López, Calvo y Vinent se coniprometian a facilitar al Gobier- 
no un míiiiiuo de 75 y un máxitno de 125 milluncs de pcsctas, en difer~ntcs plazos que se 
iriiciaríari cl propio mcs dc agosto. 
SI hirn rl rrámitc postrrior cubrió todas las forinalidadcs públicas que garaiitizabaii 12 ,u- 
pucsta libre coiicurrcricia, rii rcaliclad úriicamcnte sc pretendió dar barniz legal a un acuer- 
do realizado sin luz ni taquigrafos. El dia 28 dc agos~o sc Iiulilicú rri la Guerra de iVadr2d CI 
contrato Iirt>visirinnl, jiinro a i ina  Real Orden de la Yresidencia d e l  día anterior-en que se 
convocaba un concurso público para el 30 de agosto: en la licitación aparccicron, al lado dc 
la oferta de López, Calvo y Vinent, otras dos praposiciones, una @resentada por el hanqiie- 
ro Juan Llascra y Garrido (quicn finalmerite la retiró) y otra por el marqués de Campo. Si 
bien la resolución definitiva tardaría un mes rn llegar, rI día siguientr 4 31 de aguit* ya 
se había coiiipl~tadu la susrriyciúri de la parte corrcspondicntc a La Habana cn una reunión 
presidida por cl capitán general. 
Tarnhitti aiites dc la rirrria dcl cunveriio definitivo, los promotores del empréstito entre- 
garon al Gobierno 3.750.000 pesetas, buena parte de ellos antcs, incluso, dc la cclcbrari6n dcl 
concurso público. Qucdaba claro qur la suerte estaba echada: inediantc Real Ordcn de 30 dc 
scpticrnbrc dc 1876 re hizo público que "el Gobieriio de S.M. despu&s dc uria dctciiida dcli- 
Lcra~iún acurdú por iiriariimidad accprar comn más beneficiosa para los intereses generales 
del Estado la proposición ampliada y mejorada de los repetidos Señores Lápez, Calvo y 
Banco de Cartilla", con lo que se desestimaba la oferta del recién ennoblecido Josf Campo. 
Los clcmcntos fundamentales dcl convenio definitivo, firmado en Madrid el 12 de octu- 
bre eran:16 
a) Un rlrri,rdo tipo de intedr. El tipo de interés efectivo al quc el Banco Hispano Colonial 
prestó el dinero al Esrado fue dcl docc por ciento, iiiuy por encima del tipo de interés ine- 
dio quc regía en los préstamos a particulaies con garaiitía Iiiputccaria así corno por cricirna 
del iipu de iritcrks de la deuda pública española en aquellos anos. 
b) La vccaudación dc lai aduanas cuhanai comogarantia. El cobro de intereses así corno la 
amortizaci6n del capital prestado sc garantizaba con los productos de la Kenta de Aduanas 
en la Gran Antilla. Para ello sc crisayú una fiirrna r le crigcsrií>n rl11r otorgaha i in  gran p o d ~ r  
al hanco: sr rstablecía que no podían "alterarse los actuales Aranceles de la Isla de Cuba, sin 
que previamente se ponga el Gobierno de acuerdo con la Sociedad", así como se le recono- 
cía al banco el derecho a proponer los empleados de las aduanas, sin perjuicio dcl derecho 
último dc nombramiento del Gobierno. En virtud del convrnio, algunas de las atribuciones 
propias del Estado -coino son la política arancelaria y la gcstióii dc las aduanas- qucdaron 
cn inanos del banco, condicionando uno de los principales elementos de cualquier política 
colonial: la apropiación de excedetires por medio de la fiscalidad. 
Adiciurialrricritc se reconocía que, en el caso de conseguirse que larecaudación de dichas 
aduanas fuese superior al promcdio rcgistrado cntrc junio dc 1873 y el mismo mes <le 1876, 
16 AIIPNM, Luis Gonzálci Maiiiner, 12-X-1876. 
el banco percibiría un porcrntaje importaiite del plusproducto, que llcgaria al cincuenta por 
ciento cuando el empréstito alcanzasr los 125 millones de pcsctas. Es decir, q ~ i c  s r  rcconocia 
la posibilidad de obtener berii-ficios adicionales por cncima del intcres pactado. En efecto, en 
los rrcs primeros ejercicios (de noviembre de 1876 a octiihrr de 1879) el banco ingrrsú por 
estc conceptu 8.445.791) pesetas, una cantidad quc mqorú scnsiblemenre su ~ucrita de resul- 
tados y ~irrmitió repartir mayores dividendos entre los accionistas. 
C) F,'lpar~lmonlo del Emdo  como hipoteca. Uno de los pactos del convenio dc 5 de agosto 
obligaba al Gobierno a dar  "curnta a las Corres en una de sus primeras serioncs del prcsvn- 
te contrato y pedir la garantía nacional para la amortización c intcrcses del ariticipn, en el 
caso de quc las reiilas de la Isla no alcancen a cubrirla". Como resultado de ese compromi- 
so, el Goliicrno acabaría promulgando la Ley de Garantía Eventual de la Nación, en 13 dc 
eiicru dc 1877, cuyo único articulo decía: "La Nación española garantiza eventualmente la 
amorrizacióii e intereses del anticipo de quiiice a veinticinco millones dc pesos, con destini, 
a las atetiriones de la isla de Cuba (...) eri el caso de que los recursos propios y las rciitar pú- 
blicas de dicha Isla no fueran suficienres al efecto".'7 Al hipotecar el parrirnunio del Estado, 
los prestamistas se aseguratian í.1 negocio al margen de posihlir rontingcncias en Cuba, co- 
mo el caso de uiia hiporttica pérdida de la guerra. 
d) Ccniideración de lai acclunei del banco como rf¿~c~oipzíblicor. Si el Hispano Colonial sr 
haliki asegurado un alto tipo de intcrts, la recaudación de las aduarias cubanas como fuente 
de ingresos y cl patrimoniii (lrl Estado como hipoteca, el siguiente paso fue coriscguir dcl 
Gobicrno qiir las acciones del binco se considerasen análogas "por curnplero a los demis 
efectos dcl Ert~do".  l'or boca del marqués dc Vinent, cl banco sz quejaba d r  "la situación 
anóiriala en que se ha colocado a dicho banca, por las disposiciones que se marcan para la 
Cotización Oficial de sus acciones y porque se ve precisado a circunscribir su esfera especu- 
lativa únicainente a las plazas ~spaíiolas'',~8 y solicitaba el status de titulo del Estado para sus 
acciones como cornpcnsaciúii. Cuando el Gobierno acceda, en julio dc 1877, la simbiosis en- 
trc cl banco y rI Estado ,r habrá. cuiisumado totalmente, cso si, con absiiliita seguridad y arn 
rcntabilidad para los acci<inistas del Hispano Colonial. 
Con eslis vrntalosas condicionr, rl siguieriir paso dado por I.ópez y loa dcrnás socios fuc 
trarisfnrmar dicho emprestito en un 1,oric.o: el Hispano Colonial, Cundado rn L{arccloii~ 4 3 0  
de octubrc dc 1876.'9Dr CSIA manera, cada uno de los iuscriptores podía traiisli>rinar su par- 
ticipación en accioiies, las cuales podían ser vendidas en bolsa. La peculiaridad de csa nue- 
va institución financiera -una peculiaridad que, como sc mostrará, dejaría de ser tal a partir 
de 1,980- radicaba en que su única y exclusiva fiiialidad era la grstibn del préstamo al Go- 
bierno por la guerra de Cuba. 
3. EL PRIMER CONSEJO D E  ADMINISTRACIÓN 
LOS ORoAn-m direc~ivos del BHC cran: el Consejo de Administroi:iiin, el Comité Delegado 
rn Madiid y la Junta Delegada en La Habana. El priiiirni rstaba compuesto por un prcsi- 
l 7  Sobre la discusión dc dicha Icy I > ~ ~ c d c  verre el fnllrtq Empéi~izodc Cuba (1877). en cl q u i  r61o r r  rccogei, 12s ops- 
ni<iii<\ <Ir los pailaiiirntarioi favorables a la tramitación y apr<il>riión de la misma. 
l8 AITN, Ultramar, leg. 4760. Efiitivainrnrc, el Gobierno $utorizó la corización dc 11s iicaurarr ron la raluedacl de 
quc sSlci \r ntgociarian en las bolsas erpnñolar. 
'"rchiva Histórico de Proracnlos Nvtsrialer de Barcrlona (en adelante, AHFNB), Miguel Marii y Sagrirrá, 3 0 ~  
X-1876. 
denre, un vicepresidente, dieciséis vocales propietarios y doce vocalcs suplcntcs. Tan sólo 
uno dc sus rnicmbror, Manucl Calvo, tenia su residencia e n  Cuba, mientras qiie los otros 
veintinueve directivos residian en la península: diecinueve cn Barcelona y los diez restantes 
en Madrid. 
DP hecho, la operatividad del banco radicaba en Barcelona, donde tenia su domicilio so- 
cial. Como era de esperar, su primer presidente fue el naviero Antonio López y López, 
mientras que como vicepresidente encontramos al banquero catalán más importaiitc del si- 
glo pasado: Mariucl Ciruria y Agrafcl. Fundador dcl Banco de Barcelona en  1844 y director 
dcl mismo hasta sii miierrr, e n  1905,20 a i:+irona -alcalde dc la ciudad condal cn cl momcn- 
ta dc constituirsc cl liirpano Coluiiial destacú pur prorriuvcr rri lur aiios 1850 y 1860, des- 
de la suciedad familiar Girona hermanos Clavé y Cia., eniyresas que requrrhii uiia fuerie 
niovilizaciúti dc cipiralca, currio ctiristitii)reron cl cannl <ir [Jrgcll y el frrrocarril rlr Rarcrlo 
na a Zarago7.a.z' 
Es preciso resaltar que la idea del negocio colonial estaba muy prcsente &.buena parte de 
los directivos catalanes del BHC. Dc hccho, scis dc los fundadores del Hispano Colonial lo 
habian sido también del Circulo Hispana Ultramarina dc Barcclona.22 Este interés por 
mantener intacta l a  sobrrania española eii Cuba riu dcbc cxlrafiar, y más si sc tirric en ruen- 
la quc no rGlu CI presidente del banco sería un reconocidoindiano: otros vocales como José 
P. Taltavull García, José Canela y Reventós y Rafael Ferrer y Vidal habian iniciado, asimis- 
nio, sus actividades niercaiitiles en Cuba. 
Para otros consejeros la relación con Cuba si bien no era tan direcra seguía siendo muy 
importante, como cn cl caso dc F.uschio Giicll, dc  Agustin Robert e incluru drl vicepresi- 
dente Manuel Girona. Eurcbio Gücll no sólo era yerno de Antonio López, siiio que su pa- 
dre, el industrial Juan Güc11 y Fcrrcr, había aciirnidatio en  Ciiha i 1  capiral q11i 
posreriormente le permitiría fundar su empresa algodonera en Cataluña. De hecho Juan 
Giiell seria el primer presidenre del Circiilo Hispano Ultramarino de Barcelona, y su visi6n 
sobre la importancia de Cuba para la cconomia cspañola -y sobre cómo rcsolvcr, en conse- 
cuencia, la guerra- nos ha llegado en un extenso follcto que podemos considerar iliisrrativo 
de la visión drl C H U  al r~spe~tu.23 A g ~ ~ s l i ~ l  Robert, por su partc, rstaba asociado con el in- 
diano José Amcll Bou, con quien forrnalizaria en 1855 la casa Robert y Amell.24 TambiCn cl 
horizonte ultramarino estaba presente en el vicepresidente Manuel Girona, casado con Ca- 
rolina Vidal Quadra~,  Iiiia dr uria familia d r  sitgetanos instalada en Santiago de Cuba en los 
años 20,30 y 40 del siglo pasado. 
Pcro no sólo la nostalgia empujaba a estor indianos a trabajar por conservar el statu quo 
colonial. En la medida en que casi todos niaiilriiiaii ~a r t i~ i~ac io r i c r  cri crriprcsas cubanas y 
scguian crirncrciantlri ctin Ciiha ~ s r a h a n  proft~ndamrntr interesados en mantener la sobera- 
nía espariola sobre las Anrillas. De hecho, las participaciones cruzadas (por medio de co- 
20 Lar biografiar paralelar de Girona y del Banca de Barcelon* en F. Cabana. Hurorra dcl Hsncde Harcclono. 
2i 1,. PASC'AL r DOMLNECH, El/nrocorril e>i Coraluan (1843-1866). 
22 Ko podemor canrar a EurebioGüell y Bacigalupii cuya padre (fallecidoen 1872) habría rldocl primer prcridcnrc 
del CHU dc Barrcloni, ri birn 1% pudcinvr coniiderar su heredero rambibn en ese tipo dc acrividadcr públicas. 
Tampoco rcnemor en cuenta a Iiidoro Ponr. fundador del Hispano Colonial. cuyo suegro y socio-Jad María Se- 
rra-sí serfa ~ L I ~ > c I ~ < I c I ~  clpl C:HLl clr 12 CIIKI~CI ronrlzl 
23 J. GLELL I FERRLK, Rebeirdn Cubono. 
?4 AHPNR, J .  M. Pliiir\ Ci3rril,ri., 11-VII-1855 Con iin capiral d r  300.000 pcreus (a mcdiai cada sacio) re dedica- 
ría principalmente a la exploración de buques veleros. 
manditas, generaliriente) entre enipresar cubanas y catalanas ilustran tanto el tráfico de co- 
loniales hacia la península y la exportacibn de mercancías europeas con destino a Cuha co- 
mo la propiedad compartida de lor huqucr en qui- sr realizaba ese intcrcamhio. 
En tal sentido, trsulta difícil deslindar lo quccra propiamente trasvasc d r  rapitalcs de Cu- 
ba a Catalucía de lo que cra rcinversibri ric bzneficios generados cn rqa ruta comercial, hr- 
cho quc exige incorporar al aiiálisis cl flujo financiero que aconipaiiaba las transacciories. I,o 
que parece ~niontestable cs l a  importancia quc estas capitales indianos tuvieron en la vida 
económica catalaira dcl xix, y singularmente en la fuiidación del 1 Iispario Colonial. 
Entrc los vricalrc madrileños dcl banco piirdc comprobarse el peso de los individuos cer- 
canos a su primer presidente. De hrcho, es posible afirmar que el núcleo madrileño del BHC 
se componía de dos suhgrupos: el primero conformado por los hombres que merecían la 
confianza de López, y cl segundo por otros ernpresarias lnrorporados al conselo merced a 
alianzas circunstanrialcs, pero con poca capacidad dc incidir en la toma de decisiones, hom- 
brcs como Inr riiarqueses de Salamanca y de Campo. 
Las "vidas paralelas'' de Salamanca y Lópcz han mrrecido el intento dc establecer rritrr 
ellos analogías, a lo quc ha favorecido el que fallccicran con una difercncia de poros días. Lo 
cierro es que la vi& empresarinl dc ambos esriivo salpicada por episodios romuncs, empe- 
zando por la asociación a partir de 18% entre la primera línea dc vapores fundada por Lb- 
pez entre Alicante y Marsclla y el recién inaugurado ferrocarril Madrid~Alicante, 
promovido puc Salaiiiliicn para ofrecer un srrvici'i combinado que uniese la capital cspaíiu- 
la con París; y sipuicndo con la actividad inrriribiliaria y especulativa compartida cii los en- 
sanches de Barcelona (1865-1871) y Madrid (1874-1877), resuelta sicmprc con cara para 
1-ópez y cruz para Salamanca.25 
Ida participación del banquero madrileño en el BHC fiie poco mis que testimonial, no só- 
lo por su nula capacidad de decisión sino ramhién por cl poco capital que aportó al mismo; 
no debe olvidarse que la fortuna de Salamanca había quedado profundamente disminuirla 
a rcsultas dc la crisis de 1866. iMcnos trsrirnonial fue, no olisrante, la incorporación drl rnar- 
qiii.s de Campo, si bien tampoco cl valcriciano triri<lría capacidad algirna para influi~ en 13 
marcha del ban~o.  Su lahor -y tras haber frncasado en su oferta al (:i,liirrno- consistió en 
comprar un buen tiúincru dc acciuiics del BHC quc Ir rituaroii en 1880 como su segurido 
acciunista, ron un tutal de 2.101 rítulos. Tras la rcnovaciíin del convenio coi1 el Estado en 
1880 -quc permitió, corno vcremor, una rcorganizai:ibn total del banc* y cn plrno cnfrrii- 
rainiento con Lóprz, Campo se re t~ró  dcl acciunariado. y ya no le encontramos prcsente en 
la Junta Extraordinaria de Accionistas rle 1885. En el momentode sii fallcciinicnto, en 1889, 
mantenía en propicdad rolameiitc cien rítulos del BHC.26 
Entre el grupo más cercano a López encontramos a un socio coinaiiditario de su naviera 
(Carlos d r  Eizaguirre), a los tres administradorrs del Banco de Castilla (Antonio Vinent, 
Rafael Calirzas y laime Girona, hermano dcl ~ice~resideii te  d l banco). así como a Francis- 
co Seliiilveda, hombre de su total confianza y su apoderado en Madrid. De hccliit, scría Se- 
pí~lveda quien culminaría las negociaciones sobre el empréstito con el Goliirrno, en nombre 
de Antonio Lópcz, en scptirrribre de 1876, ya que cl primogéniiii rlr éste enfermó gravc 
mente y muriii cn csas kchas. 
25 M RODKIGI) Y A L H A R I L L A , A ~ ~ O ~ I O  López y Ldpez. primpr Marquéidc Camrllor. 
AHPKB, Luir G o i ~ ~ ~ ~ a  Solct y Pla, 25-X-1880 y 18-V-1885. T M .  Hernindcs "Teniionr familiarr i parritno~ 
ni", en Afes, 16, pp.347~361. 
4. PRIMERA ETAPA, 1876-1880: GEST1OR;ANDO F.I. EMPRÉSTITO 
EL 1 DE NOVIEMBRE de 1876 ciripczaba la andadura dcl tiirpana Colonial, iin banco cuyo 
único objeto era  restar al Gobierno de Espaíia una suma de quince a vcintc y cinco mi- 
llones de duros con destino exclusivo a lar atenciones urgentes del Tesoro de la Isla de Cu- 
ba" según rezaba en el artículo 2" de sus estatutos. Para la gestión cotidiiria del BHC, y sin 
perjuicio de la capacidad decisoriñ del Consejo de Administración, se constituyó un mínimo 
equipo encabezado por el gercntc Pedro de Sotolongo, en el que dcstacan el secretario Arís- 
rides de Arriñano y rl contador y <ltspuér vicegerentc Policarpo Alcii. I.ópez ofreció a So- 
tolongo la gerencia dcl banco, por lo qur 6stc debió trarl~<lar su residencia dc La Habana a 
Barcelona y empezar a liquidar sus inrcrcscs cn Cuba. Miembro de una <Ir la* csiirlier iiiás 
poderosas dc Cuba?' Pedro debia abandonar la gerencia de la imporranrc casa habanera Sa- 
má Sorolongn y Cía., que  en consccucncia sc disolveria a1 finalizar 1876. 
A 10s I I I ~ S ~ S  dc Iiaccrsc cargo d r  la gerencia, Sotolongo dcbió gcstiuriar la ampliación del 
empréstito. En efccto, las necesidades dc la Hacicnda harían pronto insuficientes los prirtie- 
ros 75 millorics de pesetas, y el Gobierno acudiria al banco en dcmanda de mayor cantidad 
de numerario. En ocriibre de 1877 reclamó al BHC los 25 milloncs de pesetas previstos cn 
una primera ampliación, y cinco meses más tarde -en marzo de 1 8 7 8  se completarían 25 
milloncs más hasta los 125 previstos. El Consejo de Administración decidió no ampliar el 
capital del banco, antes al contrario, intentó obtener fondos de terceros para hacer frente a 
las ewigeiiria* i l r l  rrinvcnio. [.a primera ampliación se resolvió mcdiantc una emisión de 
obligaciones, y la segunda mediante la contratariiin dcdos préstamos: uno con el indiano 
marqués de Manzanedo (impulsor dcl movimiento de los CHU,  y prrsiclcnte dcl Círculo de 
Madrid)ZE y otro con el Banco de París y de los Países Bajos (BPPB), como liemos visto f i in-  
dador y accionista del Banco de Caatilla. 
No ohstanrr, la cmisión de obligaciones solamente cubrió 15 rriillones, y los préstamos su- 
maron 21 millones más. Los 14 milloncs restantes los aportó el propio banco reinvirtiendo 
así parte de SUS beneficios en acrecentar la cantidad prestada. Adcmás, el Consejo de Ad- 
ministración procuró amortizar Iiis prtsramos del BPPB y de Manzanedo antes d i  tiempo, 
y en todo caso antes de octubre de 1879, de lo que resulta qur ron un capital de 75 millones 
de pcsetas cn accioncs -y 15 millones en obligaciones hacían frente a un empréstito d r  125 
iiiillnnes dc pesetas, y además podían repartir sustanciosos dividendos: 
Brncfinor Diuirltndo por orciór~ Poloricntn,c iobrc el 
capiza1 desmbolrado 
1". ejercicicio (nov.1871-oct.1877) 9.268.874pts. 280prs. I1,2% 
2" cjrrciriciu (1iov.1877-oct.18'78) 12.948.1 R5prs. 280pts. 11,2% 
P ejercicio (nov.1879-oct.1880) 18.917.075pts. 360pts. 14,4% 
4" ejercicio (nov. 1879-oct. 1880) 21.177.050pts. 550pts. 22% 
Como rc apreciar, tan sólo en los cuatro primeros ejercicios sociales los accionistas 
pudieron recuperar cerca del 60% de su inversión. Y eso teniendo en cuenta que, según 
mandato estatutario, solamcnre un 80% de los beneficios podía dedicarse al reparto de divi- 
27 Sobrc la ~ ~ ~ ~ ~ l i ~  Liiiilia Somlotigo de Cubn ver J A. PIQUERAS ARENAS, 1,i rruiilzr i6n inrnoirdiir~ (1868 1874). 
28 Sobre ertc indiano de origcn cjntabru afincado en Madrid ver Á. BAHAMONDE y 1. G CXWELA, " T r ~ s v . s r  dc 
capirslrs nnrillanos y cstiategiar ~nuerrarai" en Rcviiro Initnio&noirlr iSr~llll,zgii, 45,1q1.1>5-148. 
dendos; cl 20% rcstante se dedicaba a remunerar al Conscjo dc Adminisrración y a gratifi- 
car dcterm~nados ervicios, especialmente la colaboración leal d r  los funcionarios que pres- 
taban ws  servicios en las aduanas de Cuba. No cabe duda que el empréstito erraba 
resultando un negocio excepcional con un riesgo minirno. 
En virrud del conrrato ion el Estado, el banco Iixbia pasado a tener una capacidad de con- 
trol casi absoluta robrc las atliianas de Cuba. T)r hccho, desdc la isla organizó iina red para- 
lela a la Adrninisrraciún de Hacienda para garantizar el cabro total de los arancclcq, 
actuando cn ocasioiiis al margcn d r  los funcionarius públicos,29 lu ciinl llegaría a grncrar 
tensioncs'0 
Una picza clave cn esta estructura sería CI catalán José Barh, primer comisioiiado en La 
Habaria del BHC.j' Haccndado y sociu de divcrsas empresas, todas ellas rrlacionadas con la 
prodiirción y comercialización del azúcar y la refacción de ingenios, Raró seria uno de los 
suscriptores más iniportanres del empristito cn La Habana, aportando de su peculio parti- 
cular un total de dos millones y medio de pesetas. Desde finales de 1878 el anciano Raró -te- 
nia cntonces 80 años- seria auxiliado por Lope Gisbcrt, nonibrado administrador general 
dcl BI IC cn Cuba. El comerido de Gisbert en nombre del Hispano Colonial no cra otro que 
aunienrar la capacidad recaudaroria de las aduanas cubanas, única fuente de ingresos del 
banco. Primero lo haría coirio empleado del BHC, aunque poco dispu&r rustitiiiría a Ma- 
riano Cancio Villarnil coirio director gcneral de Hacienda cn la isla; un Caricio Villamil que, 
a l  decir de un vocal dc la Junta Delegada del banco rri La Habana (vid. infra) también ha- 
bria ecrado trabajando a las órdcncs del Hispano Colonial.'' 
El iiornbsarnirnto dc Ramón Rlanco coiiio capitán gericral <Ir C:uba facilitó lar cosas a los 
dirigcilrcs 11el banco. Ffectiuamcnte, Bliiico -un hombre miiy cercano a los fundadores ca 
t~laiirs del BHC23accc~1i6, de acuerdo con cl Ministerio de Ultramar, a las pretensiorics del 
Hispano Colonial (Ir colocar cotrlu principl responsable público dc las aduanas cubanas a 
'9 "Erpdienrc par cl Banco Hibpano Colnnial para qiic re le imponga una multa al capirati de la Bar- 
ca americana Enlcoucr, entraria en Sagua cl 5 dc s~liticmbre de 1878, y que intciiríi cvadir los zirancelcr corrcspon- 
dicntcr a su cirga de 100 paqucrcr." Archivo Naciaiial dc Cuba (cn adelante, ANC), Miscciánci de erpcdicnrer, 
Ikg1971, Ag. 
íd.. leg. 1862, T i .  Lope Gwberr cnvi~rir  un oficio en fcbrcro dc IR79 al dirrrror gencril de flacirnda dc la isla: 
"Por condurto fidcdigri<i ha llegado i iiii ~onocimiciiro que al pararse la viira a la golera rrniricinr 'LOUSSA 
BLISS'qur llegáa iUlwnzar i I  día IOn>ii~lriciendo t ncleria y un rancliu roii,i<irrablc qiiidcicurrodi:i<iñ por cl res- 
guarda, por ~onsjderarsc rrrspciliusa 13 forma ca quc alinrccia rl cirgnri,rnto, cuya ciurodia qucd6 sin piccro poi 
riisporicióii ilrl Adminiriradur dc la Aduaria. .<'El Administrador alcgí, que hahia retiiadu al funcioriariopur falL 
n dc personal. 
31 ¡d, leg. 1861, LL. 
32 Su Iobor merererkcl clogiu del Consejo de hdminisriarión dpl Banco en 13 memoria prciciitada a la lunta dc 
Accioniruis <Ir rnero rlr 1880: 'TI Conreia airibuyc también los buenos ir>iiliador de 13 recaiidación a la rficar co- 
iipcfa~iSn (...)del Excmo. Si. n. Marisno a n c l o  Villamil, duraiitr los seis rnescr quc drrrmpehó la Dirección de 
I3aci<ndam. Villamil Tur un hombrc muy ccrcano a Antonio Lápez y lucga a su hijo Claudio, como d~rn<~rrraria en 
su libro Ln ~motldniicn eipirr¡oiu. N<ceriduddedeianollor nuonai~om><niiocioneiterr~~~itro y modriinii, publicado en 
Madrid c n  1887 cm pleno d~hxre robrc los vcnrnjo%or contraros de la Compaiiia Tnratlánrica (prcridida piir Clau- 
dio Lópel) en los que Villamil rc alinelha con laa teris dc la emprcn. Sobre su labor cn la hacienda cubana es de 
obligada consulta la abrn rntcriormenrc citada <Ir In6r Roldán de Montaud. 
33 Rlanco era un militar muy vtnriilado a Cataluña. y anrcr de srr nombrada capit5.n gcncrrl de Cuba lo habia 3;- 
do de Cataluña (1876-1879). Sur relaciones col, cl grupo conservador caialbri, dirigido por Manuel Duraii i Bas 
-abogadodcl Clrculo Hispano Ultramarino de  Barcelona y ci> clqucrcencuadran la prhctiri roralidad de los fun- 
dadores catalanes del RHC (Lópcz, Fericr Vtdal, Canela ..) ha sido srñalada p u r  R. D' RIQULN, Epnto1onpol:iirdr 
MoriurlDuran i Rol, carrrs 8Y v 100. 
su nuevo hombre fucrtc cn  Cuba. Esta acción sancioiiolia, iir nucvo, la connivrncia rnt re las 
autoridades coloniales ya fuesen de Madrid o dc La Habana- y rl harir:<i. 
Pero cl nornbrarniciiio d e  Gisbert ilustra asin~ismo un hecho quc no podemos pasar por 
alto: durante los cuatro años transcurridos entre la negociación del empréstito y cl nucvo 
contrato (1876-1880) cl pilar cubano del Hispano Colonial fue teniendo un peso cada vez 
menor dentro de la entidad. Al ilrmcnro hio16gica (el fallecimiento dc hombres cotrio Zu- 
Iiieta y Barú, junto al traslado de residencia dc Sotolongo a Barcelona) le acompañarla un 
hecho más significarivo: la tercrra parte de capital que inicialmente estaba domiciljada r n  
La Habana pasaría rápidamente a manos peninsulares. Si hacernos caso al Conscjo de Ad- 
ministración, cuando en cnero de 1879 la Junta de Ariionisras dc l~a  proceder a la renova- 
ción -por la dimisión de dos vocales- de la Junta Delegada en La Habana, nn  podrá cukirir 
rnás que  uiia dr  cllas, promoviendo a un vocal suplente como nucvo vocal propietario. Ida 
razón cs clara: no quedan en Cuha arcinriistar con m i s  de cincuenta títulos ("no existiendo 
ya en La IIabana acciunisras con cl número de acciones siifiricntrs para ser nombrados Vo- 
c a l a ,  cl Corisejo no ha podido llenar las otras vacanrcs"). 
El testimonio de uno dc loa dus vocales dimitidos en IR78 expresa claramente las dilrren- 
ciar dp crirerio existentes entre los accionistaa peninsulares y cubanos dclhanco tras la Paz 
del Zanjón: Vicenti G a l a r ~ a ,  fnronces presidente del Casino Español de La Habana, y que 
al poco seria elegido primcr vicepresidenti d i  la Ilnibn Constitucional, justificará su re- 
nuncia de la siguiente rnancra: 
Después de prodigar gr<tinnfs personales para obtener suscriptares, tuve cl gustu de contri- 
huir en proporción excesivamente superior a mis fuerzas, adquiriendo considerable núme- 
ro de acciones del Banco Hiqmio Colotiial, cuya dirección intcrina ji graroiramrnrr 
d e s r r r ~ ~ ~ i i i  algúii tieiiipo, sustituyendo al ex lnrcndcnrc dc Cuha Sr. D. Mariann Cancio Vi- 
llarnil. Terminada la gucrra cnrcndí qii* haliía llegado la  hora de liquidar un  Eanco, cuyo 
cvclunivo ah j~ ro  rri i  atender a los imperiosor gastos de la campana. Ari hube de 
con roda la insistencia consiguiente a la firmeza de mis convencimientos, por creer qiir siis 
fondos no estaban cn manera alguna llamados a ini~ertirse rn negociaciones mcrcanrilcs 
usuales; y ante la oposición que mostrara l n  Direcriva del banco, vcridi iriis acciuiier coii gran 
pérdida, mientras los demás accionirrar tuvicroii ocasión dc ver iuadiiiplindo sii 
Parece s i r  qiie la npciln de Galarza fue seguida no sólo por el resto de vocales de la !un- 
ta Delegada en La Habana d imi t i r í an  ramhién Francisco E Ibáñez, loaq~iín Demertre y 
José Antonio F e s s e r  sino por la mayor parte de los accionistas ctihanos, los cuales se acaba- 
rían retirando de la sociedad. En todo cazo, este hecho debe ser valorado como un claro sln- 
toma de la disparidad de criterios entre t.1 sector integrista cubano, encuadrado ahora en el 
Partido dc Uriiúii Constitucional, y los intrgristas pcnin~ularcs,3~ articulados en torno al 
34 V. G ~ r . ~ w ~ , E n p r o ~ i a  d @ m .  Conrcrcondn al  <;mrml Poluuqupor r l  Condc dc Calaran, pp.32-33 Rraulta poco 
crcíblc cl quebranto quc afirma haber ~ufrido al desprenderse de unas acciurics quc  iio dejaban de rendir dividcn- 
du,. Eii Bai~eloiia por ejemplo, los ripor mcdinr <Ir c<~ti,.n~ión estnvieron ~Lernprc mbrc par, oscilando cnrrc 104.65 
cn 1878 y 122,3U cn 1880. 
" Esta idea me parece complemenrariz a 1s sosrrrii<lr !rol hih Raldán dc hlonraud cn el scntido dr la hcrcroge- 
ncidad dc la Unión Constitucional, cuyos dirigenra no siemprc cornulgaruii ~ u i i  la polirica dicudn desde Madrid. 
Ver 1. ROLDAN DE MUNTAUD, Li2 Unión C O N I ~ L U L ~ O ~ Y ~ Y  la política de Espefic en Cxba. Solamente Manuel Calvo 
(vocal del Hispano Coloninl, consignatario en La Habana de loc vapores de Antonio Lbpez y primer vicipreridrn- 
re de la Companía Traiadlnrica) y u n  griilii, nada desdeíiablc dc ~c~uidorca ae mantcndiian en posturas abierra~ 
mcnrc inrranrisenrer, en rinronía con los intercrcr del BHC. 
Hispano Colonial, ante el nuevo escenario abierto tras el Zanj6n. Un proceso que se vi()
acompafiado por un poder creciente de los sectores integristas peninsulares, especialmente
los vinculados al banco.36
RENEGOCIANDO UN NUEVO CONTRATO, 1878-1880
Tambien el Gobierno pens() que el fin de la Guerra de los Diez Anos debia significar el fin
del banco, o por lo menos el fin de su contrato con el Estado. De esta manera, a finales de
1878 sus miembros pusieron de manifiesto su voluntad de rescindir el convenio con el His-
pano Colonia1.37 Los directivos del mismo, no obstante, no estaban dispuestos a dejarse arre-
batar un bocado tan apetitoso y aprovecharian las atribuciones y el poder que les conferia el
convenio de 12 de octubre de 1876. En este proceso cabe tener en cuenta el creciente poder
del presidente del BHC, Antonio Lopez, ennoblecido en 1878 con el titulo de marques de
Comillas, y huesped del rey y la familia real en 1881 y 1882, hecho por el cual recibiria el
nombramiento de Grande de Espana.
Dado que la soluciOn definitiva debia adoptarse de comiln acuerdo, se iniciO un largo pro-
ceso de negociaciOn entre ambas partes que se alargaria durante dos alios y que culminaria
con la reforma de los estatutos sociales del banco, acordada en la Junta Extraordinaria de
Accionistas de 25 de octubre de 1880. La propuesta del Gobierno se centraba en la emisiOn
de unos nuevos titulos de Deuda Palica (los "Billetes Hipotecarios del Tesoro de la Isla de
Cuba") mediante los cuales el Estado obtendria unos ingresos que le permitirian poder de-
volver al Hispano Colonial la cantidad adeudada.
El Consejo de AdministraciOn del banco, autorizado por la Junta de Accionistas de 3 de
enero de 1880, entraria en la negociaciOn con el mandato de perder las minimas prebendas
posibles. De hecho, las conversaciones solo se desbloquearon cuando Cayetano Sanchez Bus-
tin ° accedi6 a la cartera de Ultramar. Y es que, amen de su actividad politica, Sanchez Bus-
tillo tenia intereses compartidos con destacados dirigentes del BHC, especialmente en el
Banco Hipotecario de Espana.
A imagen y semejanza del Banco de Castilla, el Banco Hipotecario de Espana (BHE) se
creO en 1872 como una iniciativa del Banco de Paris y de los PaisesBajos. 38 Entre sus accio-
nistas fundadores encontramos al Banco de Castilla (y en su representaciOn a Antonio Vi-
nent y a Jaime Girona) y entre sus primeros vocales a Rafael Cabezas (vocal, a su vez, del
Comite Delegado en Madrid del BHC); mientras que Sanchez Bustillo, por su parte, seria
el primer gobernador —interino, pero en ejercicio— del BHE. Una muestra de su relaciOn
con este grupo la ofrece Sanchez Bustillo cuando propone en abril de 1873 a Lope Gisbert
como subgobernador del BHE.
Con un interlocutor como Sanchez Bustillo los negociadores del Hispano Colonial consi-
36 J. A. PIQUERAS, "Grupos econOmicos y politica colonial." en C. NARANJO, M. A. PUIG-SAMPER y L. M. GARCIA
MORA, La NaciOn Sonada: Cuba, pp.333-345.
37 Al final de la Memoria a la Junta de Accionistas del Banco de 30-1-1879 se afirma: "Terminado ya el ejercicio y
convocada esta Junta General, se ha discutido y promulgado la ley de 30 de diciembre de 1878, que autoriza al Go-
bierno de S.M. para rescindir de comOn acuerdo, el contrato del Emprestito realizado por este Banco al Tesoro de
la Isla de Cuba".
38 TambiOn en este caso el BHE se crearia a partir de un prestamo del banco trances al Gobierno. Ver J. A.
LACOMBA ABELLAN y G. Ruiz BRAVO DE MANSILLA, Una historic del Banco Hipotecario de Espana (1872-1986).
Quizas seria mas correcto afirmar que el BHE era hijo del Banco de Castilla, como lo hizo el diputado Ramon Cal-
deron en el Congreso el 8 de noviembre de 1872: "El Banco de Paris cre6 un hijo llamado Banco de Castilla y aho-
ra creara otro hijo o nieto que se llamara Banco Hipotecario".
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guieron un nucvo contrato con condiciones vcritajosas. Y Aiitoiiio López se lo sabría agra- 
dcrcr al nombrarlo, a los pocos meses, vocal de la rccitn creada Compaiiía Gcncral de Ta- 
bacos de Filipinas, de la que el de Comillas seria presidente. El principal cambio respecto a 
1876 coincidía en que el BHC perdía su capacidad de vetar cualquier reforiria arancelaria 
sobre Cuba. No obstante, el nucvo convenio con el Ministerio de Ultramar, celebrado el 12 
de junio de 1880, cstablccía para el banco condiciones igualmente ventajosas: de entrada, 
mercrd a In liiliiiil~i.iiiii lcl contrato anterior el hanco rcrihiria no sólo i l  capital quc sc Ic 
adcudasc, sino además un diez por ciento adiciiiri;il, y cl Iii,rr.ciitaje que Ic rorrespondicsr drl 
auincnto en la recaudación dc las aduanas cubanas.3' 
Paralclamcntc, para la crnisióii dc lus riurvos títulos de Deuda del Tesoro de Cuba, se Ic 
otorgaha al Hispano Colonial una función análoga a la quc tenia el Banco de España en la 
cmirión de títulos del Estado40 r>e esta circunstancia el banco obtuvo asimismo beneficios. 
De entrada, el Ministerio de Ultramar Ic abonó un 0,25% d i  comisión por el importe efec- 
tivo de todos los títulos adiudicados." Aderiiás, el Hispano Colonial seguiría gestionando la 
recaudación de las aduanas de Cuba para pnder atender el "servicio de iiitercses, aiiiortiza- 
ciones dr: los Billetes hipotecarios y demás gastos". Precisamrnrr para rcmiiricrar cate scrvi- 
cio se abonaría al Banco Hispano Colonial una comisión de un 2,5% sobre la cantidad qiie 
resiiltare dcl pago de intereses y de la amortización de los títulos. 
Sin p d r r  prrcirar su nónirro marro, rcsiilta evidente que un número importante de los 
billctss hipotecarios qucdú cri riianor dcl U1 1C y/o sus accionistas. E n  la prirncra Junta dcl 
banco tras la emisión dc dichos títulos, el 25 de ocrubrc de 1880, el Consejo de Administra- 
ción informú que 
si la rerciridn del conrraro de esta Socicdiid Iiabia de efccrunire r n  hiienaí condiciones, era de 
iiidi~pciirablc iiecesidnd no 5610 que el Colonial facilitara al Gobicrno de S.M. los medios de 
realizar una operación de crédito, sino que nnteresara en ella para inspirar mayor confianza 
al público y a las entidades que habían de tomar parte rn la emisión 
De ello derivó que en sus oficinas se suscribiera el 33.7% del toral de billctrs rrnitid<,*. Eri 
total, en las plazas de Madrid y Barcelona, donde el BHC contaba con infrastructura, se do- 
rntciliarían el 90% dde los billctcs crnitidos. Con buena parte de esos billetes hipotecarios en 
cartera,42 cl banco scguía n~anteniendo en sus manos el control total de las aduanas cubanas, 
como se ratificaba cn el nuevo contrato: "El Banco Hispana-Colonial, par medio de los em- 
pleados drl Gobierno, recaudará los productos de las rentas d r  Aduanas dc la Isla de Cuba 
L..) designará su Delegado en la Aduana de la Habana y rii las demas de la isla, en su caso, 
los cuales pcrcibirán de los empleados del Gobierno la recaudación diaria". Huelga dccir 
39 AHPNM, Luir Gonzákz Martincz, 14-VI-1880. 
4O El ininirtro d e  Ultramar, Cayerano Sinchcz Buirillo, siirmar5 qiic "rl Gnhicrnn dc V.M. aii Luriio para la cica- 
ción de valore3 cn la peniniula ha icrvido dc intermediario entre el público y el Tesoro cl Hñriin de F,spnña, hs c r e ~  
ido que 21 rrarar decrear valores dc la isla de Culil,<lrliii>rlr,rlripciirr iiiia iiiirinn i la dcl Bancodc Espana 
el Banco Hirpano-Colonial", Gacera de Madrrd, 15-VI~1880. 
41 Esrc privilegio lo compairió con lor hrnroi De Cairilla c Hiporrcario. 
42 Los balanccr dcl B H C  no ofrcccn datos de los billetes hipoteraiior que pasaran a fnimnr parte de su activo; pe- 
ro las balances del Banco dc Carrilla si, y ari rabcmor qui cl rorio rnndrilrño drl Hispano Colonial había llegado a 
tener en 1882 hillerer hipotecanos dcl Tesoro de la lila de Cuba par un valor dc 32.000000 de pcrcr;ir (un 33,8% dc 
ru activo) 
quc si el ranvcniu de 1876 h;iliia sido suculento, cl niiivn contrairi dc 1880 no era menos ape- 
titoso. 
Ahora Liicii, pienso que lo más significativo rlrl proceso de conversión dcl cmprisrito de 
1880 riri fiir tanto los bcncficios obtciii<l<i~ cuanto quc el nuevo coiivcnio permitió uiia ain- 
plia transformación del Hispano C:olonial. En efecto, a resultas de la liquidacióri del conve- 
nio de 1876 el banco modificó radicalmente su línea de actuación para dejar de ser el mero 
gestor de iin préstamo al Estado y pasar a convertirse en un banco de negocios. El Consejo 
de Adn~.inistración lo supo resumir claramente: "constituida antes la Sociedad con un obje- 
to especial, quc absorbía todo su capital, no cra dable eniprendiern otras negociacioncs de 
irriportancia. Desligada hoy del conrraro dc 1876, pucde dedicar su capital y su actividad a 
coda clase de operacionesu.43 Para ello tuvo lugar una reforma de los estatutos que iiitrodu- 
jo carnbius  significativo^: se amplió el plazo de vigencia de la sociedad hasta 1905; sc amplió 
el capital nominal del banco hasta 150 millones de pesctas, represcnradu aliora por 60.000 ac- 
ciones;" y -por último y lo mis importante- sc rcconocia conio objeto del banco "toda cla- 
se de operaiioncs financieras, agrícolas, industriales, cuiricrciales, hasta ininobiliarias, y roda 
empresa de obras públicas". Desdc luego, a partir dr 1880 el Banco Hi~pano Colon~al dela- 
ba de ser un caso aparte. 
5. SEGUNDA ETAPA, 1880.1883: EL I4ISPANO COLONIAL, UN INSTRUMENTO 
PARA LA CREACIÓN DE UN HOLDING 
La rcfiindaciún del Hispano Colonial permirió a rus gestores convertirlo, entre otras cosas, 
en un banco proniotor y financiador dc otras crnpresx. La importancia de su cartera de ac- 
ciones -recogida en el siguienrc cuadrc- así 110s lo indica: 
CUADRO 1. KATIC I:ALV~LRA/TOTAL CTIVO, 1876~1890 
Bancos: Hirpaim Cvlon>al (KHC), Crédito Mercantil (CM), De Cnrrilla (EC), De Barccloria (BB) 















43 Memono irida (..) del 25 dr ,rrribre de 1860. 
44 P." rialidad, el capiral rfecrivo del Banco sc rniiiteiiilriu cn 75 millones de pcretar. Con la reforma, cl capiral dcl 
Hispano Colonial lo rcprcreiiraliin 60 000 acciones (rl doble que hasta entonces) de 2.500 pesemi dc sllur i~ommai. 
Pcra al cxigir únicniucntc un deremboiro dcl50%, la reforma sólo peireguia prever la posibilidad dc ampliar el rs- 
piral mediante la cnigcncia a los rtrionisrar de dividendos pasivos. Par c l  momcnro. cails arcionirra recihlria dor 
accioiic\ nilevar por crdi  una de lar antiguas. 
En cl cuadro re compara la ratio cartera dc oalarcs/activo total del Hispano Colonial con 
la rnisnia iatio en los bancos de Castilla y dc Barcelona, y cn las sociedades de  CrCdito Mrr- 
cnnril y Crkdiro Mobiliario F.s~>añiil. Su ariálisis dcja VaLciitc que el Hispano Colonial -mcr- 
ced al nuevo convenio de 1880, pero sobrr todo a parrir de 1 8 8 2  sc c<iiistituyc 
fundarnentalrncntc como una sociedad de cartera: un  porcentaje total de recursos destinado 
a la adquisición de  títulos de otras sociedades que nunca bajó del 20%, y que se llegó a situar 
r r r r a  dcl 40% dcl total del activo, coloca al Hispano Colonial m i s  cerca del Crédito Mobi- 
liario Español (el iiiejor ejemplo de hanca d r  nrgnrins) qur no drl Ranco dc  Castilla o cl dc 
Barcelona -este últirno, la mejor cxprcrión de la banca comercial-. 
En conrrapartida, la relación "pr6sramosn a "total del activo" (es decir, el porccnraje de los 
activos totales que CI BHC dedicaba como foiidos prestables a particulares y empresas), ex- 
presada en la columna primera del siguiente cuadro, ilustra la para importaricia del Hispa- 
no Colonial como financiador de la actividad inversora. Cabria añadir, además, que la 
mayor parte de estor préstainos a particulares son, rn realidad, empréstitos que e1 banco ha- 
ce a las empresas por 61 participadas. 
1 
CUADRO 2 .  BANCO HISPAYO COLONIAL, 1880-1890: RATIOS BANCARIAS 
l 
Fwentei: para los bancos Hispano Colnninl, Dr Carrilla y Cr6diro Mercantil, elaboración propia basa- 
d i  en a las memorias presentadas 3. las Juntar dr Acciuiiis~a,. Para cl CiCdiro Mobiliario Español y cl 
Baiico de Barceloiia, elaboración propia cn barc a los datos ofrccidu, pur P. TEDDE DE LORCA y C.. 
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hcrho, en cl corto período que media entre la Junta de Accionistas dc octubre de 1880 
y la iiiucite del primer marqués de Comillas s i i r r d i d a  i n  i n r r n  dr IR83 el Hispano Colo- 
nial se habrá consolidado como un instrurncrito q u c  pernii~irá a su presidente iinpulsar y fi- 
nanciar iniciativas diversas constituyendo un porenre holding cmprcsarial con participación 
en el niundo de las finanzas (Crédiro Mercantil y Banco de Castilla), de la navegación (Com- 
paiiía Trasatlintica), dc los ferrocarrilcr (Norte, Ciédiio Gcricral d i  Ferrocarriles, FF CC 
Asturias-Galiria-León, ..), dc los seguros (La Previsihn) y del cultivo y comercialización del 
rabaco (Cornpafiía Gcneral de Tabacos de Filipinas). Indudablemente, el grupo cmprcsarial 
más importante de la economía española de entonces, el cual -por su identificación con la 
alta burguesía catalana merecería el calificativo de "Grupo ~ata l in" .~1 
6. FINANCIANDO LA P O L ~ T I C A  ULTRAMARINA ESPANOLA, 
CONTROLANDO LAS ADUANAS DE CUBA, 1883-1898 
Sr BIEN la promociiin dc empresas y la consolidación del holding pasariaii, a partir de 1881, 
a ccnrrar la actividad dcl Hispano Colonial, ello no fue Gbicc para que el banco canrinuasc 
riiuy virirulado a Cuba. No sólo porque seguía manteniendo la gestión cuasi-directa de lar 
aduanas, sino porque se mantuvo como principal prestamirra de1 Estado para asuntos de VI- 
tramar. En efecto, la emisión de los billetes hipotecarios d r  1880 no sólo no serviria Liara re- 
solver los déficits de la hacienda ciihana sino que, al hipotecar lus irigrrstis d i  las aduanas, 
aumentó el problema. En febrero dc 1883 el Ministerio dc Ultramar se verá forzado a fir- 
mar iin nuevo contrato con el banco (ampliado en agosto del mismo año y aumentado cn 
1884) por el quc el Hispano Crilonial presraba al Estado un total de 15.500.000 pesrtas, tam- 
bién con la garantía dr   la^ aduanas cubanas.'" 
Dc hecho, a lo largo de la década de 1880 el BHC dedicaría una ~irirciún mayor de sus re- 
cursos a los empréstitos al Ministcrio dc Ultraniar quc a la actividad crediticia a particula- 
res y cmprcsas, como sc con~prucba coiril,ararido las columnas primera y segunda del cuadro 
2. E n  1885, por ejernplr~, 1iih prtstamos al Estado suponen más de la tercera püric dcl activn 
total del liariru. Y es que en el lustro de 1880-1885 la deuda florantc cubana no hahía para- 
do de aumentar, beneficiando cspecialinente al Hispano Colonial. En la mcn~oria presrrita- 
da a la Junra de Accionistas correspuiidicntc al ejercicio dc 1885 sc afirmaría ci>rn«, dc nuevo 
en ese año, el BHC rciiovaba -en iinihn d r  otros partíciprs- los pr4staiiios sobre dicha 11cii~ 
da. 
En el ejercicio siguiente (1886) el Gobierno aprobú una nueva emisión de billetes hipote- 
carios sobre la isla de Cuba. Se procedía así n In conversión de los difercntcs títulos d r  la 
dcuda sobre Cuba (OLligaci~>ncs dc Aduanas de 1878, Billctcs Hipori.carios dc 1880, Aiiiio~ 
lidades de 1882, y Titulos de Deuda Amortizable al 1 y al  3%) cn un solo v d i i r :  emitiendo 
1.240.000 nuevos billetes que representaban 124 n~illoiies de pesos. Por supuesto, el inter- 
mediario en todo este procrso scría de nuevo el Hispano Colonial.47 que quedaría encarga- 
do no sólo dc la conversión y r:<,lorarión de los nuevos títulos, sino, por supuesto, de su 
amortización y pago de intereses. Para ello seguiría manteniendo el control sobre la Renta 
de Aduanas en Cuba. Una posición que se reforzaría en 1890 cuando el Ministcrio de UI- 
Acuiiail<i 1iiir >ilr rorránear de Madrid, el ralificativo '"Grupo Catalán" hizo furtuna dc  tal modo que incluso in- 
vestigadores mmo Iaume Vicenr Vivcs cn ru confcrcncia piuiiuiiriada cn 1978: '"El capira d'indilrrria crpanyal dinr 
el$ darrcrs cciir anyr" (rccogidr cnRrceryuci, 10, pp.163-173), lo hicieran suyo. Seis años anrcr J. M. Ramón dc San 
Pedra cn Evarrim Amúi y de Fnrcr. bmquno barcclonir, nor habla tanjliiln di1 "Grupo Caialiii", dcnominacidn 
quc recogcrá Prancerr <:iliiria rri su arriculo rohre rl Rmco Hispano Coloial (ver nota 2). 
46 ANC, Intendencia de Hacienda, lep. 1152, númcro 4. AHN. Ultramai, Irg. 4828, Tilcgiama de 31 dc maya dc 
1883. 
47 EiEconomiilo, 2 2  de noviembre dc 1886, p. 528. 
tramar decida crnitir 340.000 nuevos billetcs h~porriarins (que ascendían a 34 millones de 
pesos más), también con la garantía dc las aduanas de la ¡,la, y recurra de nuevo al IIispano 
Colonial.48 
(Y que implicaciories pudo tener este férreo control de las aduanas de Cuba en la dcfini- 
ción de la política colonial española? Queda claro quc algunas de las atribuciones propias del 
Estado (rnetropnltrann) -como la polírica arancelaria y la gestión de las aduanas  qur<laroii 
en iiianos de una cntidad privada que busraha, priorirariamenre, su máximo beneficio. 
Dcsdc 1876 y Iiasta el Tratado de París, el Hispano Colonial tendría un control absoluto 
sobre la principal fiicnrr de irigrcsria de la adiriinistración colonial, impidiendo la viabilidad 
de cualquier presupuesto en la isla. Y si bien desde 1880 cl banco había pt-rdido la capacidad 
dc vetar cualquier reforma arancelaria, lo que no perdería en absoluto sería ese control en 
la gestión de las aduanas, con un dominio de la información semejante o superior al quc dis- 
ponin i1 propio ministro de Ultramar. El 27 dc agosto dc 1893, por ejemplo, seria Pedro de 
Sotolonpo, (;erriitr del HHC, quien desdc Barcclana informaría a Antonio Maura, enton- 
ces ministro dc Ultramar, subrc lus irigrcios de la Renta de Aduanas: 
La recaudación dc Aduanas en la semana q u c  ha terminado no ha sido tan floja como yo es- 
peraha, pues, en los seis días re han recaudado 124.099 lo que hacc esperar que el dPficit no 
exceda de 1.300.000.49 
Cuatro testimonios difrrcnrcs nos rlaii cucripa de cónio este control dc la principal furntr 
de ingrcsos de la Administración de la isla condirion6 la polírica criloriial ~ s ~ a i i o l a  sobie Cu- 
ba a lo largo del último cuarto del siglo pasado. En una carta remitida en jiinio de 1879 CI 
capitán general de Cuba, Ramón Blanco, convencido de la necesidad de reformas afirmó 
que éstas \,rnrlrian condicionadas por la inviolabilidad del contrato con el Hispano Colonial: 
En el orden económico, ron indispensables grandes reformas, y la más urgenre, la dirminu- 
ción de la contribución dirrcta, cuya ahsnlura supresión rengo propuesta rnicntrar re conser- 
ven 10s derechos de exporración, que nu purdcii iocir ip  i n i e ~ i r r a r  siihsista el contrato con el 
Baricu Colonial [sir].50 
Seis más tarde <n mayo de 1885- un hombre como Vicenre Galarza, vicepresiden- 
te entonrcs dt.1 Partido de Unión Constitucional -y cuyas diferencias con el Consejo de Ad- 
ministración del KHC: Ir hahínri fiirzado a aliaridonai la Junta Uclcgada rn T.a Hahana unos 
arios antcs-, se quejaba del peso de la deuda (pagada con cargo a las aduariar) subre CI pie- 
supuesto cubano, afirmando que imposibilita no ya cualquier tipo de política sino el pago dr 
las obligaci<incs ordinarias, como el sueldo a los funcionarios: 
Ccrrard el actual prcrupucrto con un déficit de quince millones de deuda flotante, de este 
ejercicio y del anterior, y con un atraso de cinco meses en el personal y de siete o más en el 
material y otras obligaciones: en semejante esrado del Tesoro jer pasible pagar un rciitavu 
dr inrerpses y de amortización de ninguna Deuda? Púiigare a la Hatirnda dr C u h a  en con- 
diciono nvrrndlrs y viables para pagar sii Dctida cn mejorcs años, pero no rc cngaíic con un 
48 Kcal Dccrero de 27 de sepriembrc dc 1890; vtasc Goccio de Madrid. 29-1X-1890. 
I9 Fundacibn Antuniu Mnura, Fuiirlu Aiiioiiio Maura Monrnner, Icg. 467, carpeta 7. 
IiO Ciratlo en B. DE Ri~ut~,Epriloiaripolíricdc Monud Uuron z Has, pp.276-277. 
prcsupuesro ficricio y no se rrriga sin pagar al Ejercito, a la Marina. a la Administración to, 
da>' 
Unos meses despucs, rii 1886, el diputado español José María Celleruelo ac lamcnraria en 
las Cortes dcl pudcr del Hispano Colonial que impcdia cualquier reforma en Cuba, denun- 
ciando: 
(...) esa poderosa red de influencias que se eutiendc a todas lar crfcral y re rieiitr cri todos los 
rrntror dc la Administración. IRedl doridc tropiezan los elocucntcs diputados dr Cuba al pc- 
dir pura aquella lila ;rfarrnao y economías, y encontrarbe coa aquellar aduanas explotadas y 
aqucllas arcas exhaustas.52 
U n  año antes del cstallido de la giicrra (cn 1894) un mcdio de 1.a IIabana poco sospecho- 
so de veleidades reformistas o indcperidcritistas como era el Diario del Ejr'wi~o rr quejaba del 
omnímodo poder dr l  baiico y de la poca transparencia de su, negocios con las aduanas, por 
rncdio di1 artíc~ilu "Quién es el colonial?": 
Se rabc quc cl Banco Colonial [sic] rxiarr, porque a 41 se le pagan caiitidadcr considerables 
que hacen dificil. ya quc no imposible, el desenuoivirriirnro del presupuesto, que se le adeu- 
da mucho y como In cantidad ic anuncia con la cifra indctcrminada ilr iiimrnsa, rc llega har- 
ta derpiruiuyarac de estudiar el asunto, convencidos a prior, dc quc nada se sacar6 rn 
lirnpin. (. .) Es indirpenralilr yuc se haga píihlira la situación del Banco Colonial ri fin dc quc 
re sepa en primer ti-rrnino lo arccndcncia de la deuda, lar canridndis pagadas y lo que le fal- 
ta por pagar a esta isla53 
7. Y DESPUÉS DEL 98 ... (QuÉ? 
A PARTIR dc su5 ventajosos conviniol con el Ministerio d e  Ulramar, el Banco Hispano Co- 
lonial se había consolidado como la segunda empresa financiera española. Cabe suponer, cn- 
tonces, qiic i l  fin de la soberanía espaiiula snhre Cuba debió tener importantes conrecucncias 
para el nrgocio colonial dcl hanco. En efecto, en los años del cambio de siglo se rcgistró uria 
sustancial reducciiin del volumen de negocios del Hispano Colonial, expresada cri la reduc- 
ción de sil capital efectivo. 
N o  obstante, la disminución del capital del hanco había eiripczado ya en 1885. E n  la Juri 
ta de Accionistas de esc aiio sc aprnhó una diriniiiució~i d s  su capital, que pasaba a ser de 60 
millones de pesetas. Se eliminaba la posibilidad de exigir divideiidus pasivos a los accionis- 
tas (es decir, se igualaba cl capital nominal y desembulsado de las acciones), a la par que se 
rcducia el núnicro de titulos en circulacilri en  una quinta partc. A p3rrir dc cntoiices tcii- 
dráii lugar sucesivas reduccioiicr de capital: hasta 1893 por mrdio dc la airior~ización de ac- 
ciones en circulación, y a partir de 1894 (en qur  se realiza una operación tipo rplit, con 
desdoblamiento del capital por acciOn) combinando la rrdiiccihn del capital desembolsado 
por título con la rcducciiin dr l  númeio de accioncs en  circulación. 
5i V. G A L ~ Z A ,  En propio d@nra. 
F2 Discurro recogida por E. Htxri;A~i>~.z SANOOICA, "Parlamentarismo y monopolios en la Es[~r i i i  <Ir la Reicau 
racibn", His<pnnia, XLIXI172 (1989), &97~658 [ver p1i.1i15-h16 y nota 181. 
ANC, Aruiiror Puliricos, Icg. 276, núm. 4. 
CUADRO 3. CAPITAL DEL BANCO HISPANO COLOKIAI., 1R7h-1901 
Dcrcrmholso~ Capital nominal Capital diiemhol<a<lo 
por acción (en prr.1 (en pu.) 
4,1 - 42,8 
6 3  6,0 2,6 
6 7  0 3  39,1 
11,s 10,9 27,3 
14,8 17,8 20,8 
11,6 35,6 39,7 
22,2 22,6 27.8 
3,4 28,7 33 
Ifi,h 28,4 20,7 
17,7 25,l 32,3 













El origcii dc cbtc proceso cabe buscarlo en los problemas que empiezan a atravcrar algu- 
nas de las empresas del holding a partir de 1884 (Curripaitia Trasatlántica, Banco de Casti- 
Ila, ... ) cn medio de una coyunrura difícil para las empresas financieras rspafiolaa. Pero la 
aceleración del proceso de reducción del capital a finales de siglo no seconcibe si no es te- 
riiciido eii cuenta el ¡niparto dc la perdida d r  Ciiho para cl hanco. En apenas dos anos, en- 
tre 1899 y 1901, cl Hispano Ciiliiiiial rcdujo su capital efectivo en más dc la mirad, pasando 
de 37 millones de pesetas a poco mis de 15 millnnes en 1901. 
Esta operación se produjo como resulrado directo del fin del negorio de la deuda con la 
garantialcontrol de las aduanas cubanas. Tras el fin de la soberanía española sobre Cuba CI 
banco dejaría dc scr cl instrumento de que se habían servido los diferentes Gobiernos en la 
financiación dc Inr déficrts de las Cajas dc Ultramar, perdiendo de esta manera buena parte 
de su capacidad de influcncia Citando, a rcsultas del Tratado de París, el Gobierno trate la 
liquidación de las cargar de la gucrra de Cuba decidirá, de entrada, siisprndrr la amnrtiza- 
ción de los Billctcs Hiputccarios de la Isla de Cuba, a la par que rcduciri CI iri~rrés anual dc 
los mismos en un 20%. Y conseguirá que las Curtes apructicii <Stas pioyuesras "a pcsar de 
las vivas gestiones practicadas [por el Banco Hispano Colonial] para limitar ratos graviine- 
" ~ ~ " 5 4  
1.2 1.q de 27 de marzo de 1900 (desarrollada mcdiñnti Rcal Dccrcto dc 13 de julio del 
mismo año) estshlrría rl rnrc;iiiisrrii, (Ir r:<iiiuersii,n dc las Deudas colonialrs r n  ílciida per- 
petua interior al 4 por 100, con lo cual qucdatiaii defiiiitivan~rnte sin vigor los contratos ce- 
lebrados entre el Gobierno y el banco. El único beneficio quc el Hispariu Colonial obtuvo 
seria la pcrccpciúii de un 1% notninal sobre el valor también nominal de los títulos dc Deu- 
da coloniales que recibió y convirtió. De hecho, tras dicliu pruceso, la Ley de 28 de noviein- 
bre de 1901, al ~ancionar el fin de la circulación de los títulos de deuda culoniales, daba por 
Finiquitada la relación privilegiada con el banco. 
I.r>s arlrniiiistradures del Hispano Colonial pronto sc dicron curnta quc cra preciso adc- 
cuar el volumen de  negorior del banco al niievo ~sceriari<i. Y así aceleiaiot~ la reducción de 
su capital. Sus accionistas, no obsrante, no se vieron en absoluro perjudicados, ya que al pro- 
ceder a la misma mediante la devolución del 60% del desembolso de las acciones esros ten- 
Monorta leida cn laJunra Ccncral Chdrnarro de Accion~itm del Banco Hiipom Colonrnldri 16 de IPMPIO de 1900. 
driaii li<ltlid~7. para invertir en otras empresas. AdcmAs, esm rciluciiíir~ del nominal dc los 
titulos permitiría un aumcnto de S I L  rentabilidad eti I i ~ r  lirimrros aíios dc cste siglo, como se 
observa en el cuadro 4. Dc cualquier forma, el Hispano Colonial que afrontaría los inicios 
de este siglo scria un banco muy disiriiriuido en su esfera de actuación; niuy diferente del 
banco que -entre 1876 y 1898- habria controlado la Renta de Aduanas de Cuba como si de 
un nrgorin particular sc tratase; y para el cual. el fin dc la soberanía espafiola sohrc Cuba ha- 
bia sido una vcrdaderapévdida. 
CCADRO 4. DIVTDFNnOS REPARTIDOS POR tL BANCO HISPANO COLONIAL, 1883.1905, 
(en porccntale del capiral desembolsado por acción) 
b CONCLUSIONES 
LA FORMA como el Ministerio d r  1Jltrarnar había rcsuelro la financiación de la campaña mi- 
litar en la última fasc de la Guerra de los Diez Años coinportó que un selecto e imporranrc 
núcleo de la burgursía cspañola -fundamentalnieiitc catalana- obtuviese drstacados divi- 
dcndor. Este selecro núcleo se dotaría de un instrumento, el Banco Hispano Colonial, que sc 
haría con el control total dc las aduanas cubanas, cs dccir, con la fuente principal <k ingrr- 
sos de la Adrninistracibn de la isla. El control dc la Renta de Aduarias -hipotecada par3 ga- 
rantizar el servicio dc la deuda-, además de comportar norables beneticios económicos, 
colocó a los administradores del banco en situación de condicionar la política colonial espa- 
ñola en cl último cuarto del siglo pasado, reforzando claramente las tendencias inrnouilistas 
peniiisularcs. 
T)r hccho, el Banco Hispano Colonial sería la hcrrarnicnrn hindarnental dc los integristas 
peninsulares para incidir en la definición dc la política colonial española hacia Cuba. Su p r c ~  
sión explica, en buena medida, la incapacidad metropolitana para iniplanrar las reformas 
necesarias y solicitadas por una partc de los cubanos. A éstos no Ics quedó más opción que 
apoyar la via iníurreccional iniciada en 1895. 
BAIIAMVNUL, Ángel y CAYULLA, José G. "Trasvase de capitales antillanos y estrategias in- 
versoras: la fortuna del marqués de Manranedo (1823-ISRZ)". Revrsm InternacionaldeSo- 
ciologíu, 45 (19871, pp.125-148. 
BARCIA ZEQDEIRA, María del Carmen. Elizrr y grupoi drprr~irin rn Cubii, 1878-1895. [Ejeni- 
plar manuscrito sin fecha]. 
CABANA, Francesc. Bana i banquers u Cazalunya. Barcelona: Edicions 62, 1972. 
-HUtdtja del Uanc de Bavcelona (1844-1920). Barcelona: Edicioiis 62, 1978. 
COM~N,  Francisco. Hacienda y rrunornía rn la Erparia cunrempo7únru (1800~1936). Madrid: 
Instituto de Estudios Fiscales, 1988. 
DE RIQUER, Horja. Epiitolarr polítir de Manuel Duran i Rai (rorre<popdSnna entre IR66 2 
1904). Barcelona: Publicacions de I'Abadia de Montserrat, 1990. 
ESPADAS BURGOS, Mailucl. Alfvnro XII y 101 onkenes de lu Re,tuurución. Madrid: CSIC, 
1975. 
GALAKLA, Vicente. En propia defensa. Conteiración al General Polavieja por el C'ofi.de de t ia- 
Iarxa. Barcelona, 1898. 
GUELL I FERRER, Juan. Rebelión Cubana. Barcelona, 1871. 
HERNANnF.7, Telesfor-Marcial. "Tensions familiars i patrimnni: ventura i desventura de la 
fortuna acumulada pel marques de Camp(o)". Afirs, 16, (IYYj), pp.347-361. 
HERNÁPIDEL SANDOICA, Elena. "Parlamt.ntarismo y monopolios cri la Espaíia dc la Rcsrau- 
ración". Hispania, XLIX/172 (1989), pp.597-658. 
Infomzacionrr: Cuadernui de i~rchivo. Matt.rir<lri de trabajo y unúlirii, editados por el Archivo 
Histórico del Banco Belbao Vixcaya. Abril 1996. 
LACOMBA BELLÁN, Juan Antonlo y Ruiz BRAVO DE MANSILLA, Gumcrsino. Una hiitoria 
del Banco II$ot~nrro de kpnñn  (1872-1986). Madrid: Alianza, 1990. 
MALUQUFK DE MOTY.S, Jiirdi. "La tiurgcsia catalaira i l'csclavitud roloiiial: rriudes dc pro- 
durció i practica política". Kecergues, 3 (19731, pp.83-133. 
MART~N ACEÑA, Pablo y Pons. María A. "Estructura y rentabilidad de las empresas finan- 
cieras en España, 1874-1975". En: COM~N,  Francisco y MART~N ACENA, Pablo (eds.). La 
cmpvcia en la historfa dc Eipaña. Madrid: Civitas, 1996, pp.325-345. 
PAscriAl. 1 DOMC.NF.CH, Pere. Elferrocarrtl en Cataluña (1843-1866). Extudio robre las cauiu 
yrre deterrrri7iaron rl co/upio de 103 fer.rocarr?lc, corno r>epcio rapir<z/ifta. Uiiivcrsitat Auto- 
nonla de Barcelona, 1983.[Tesis doctoral inédita]. 
PIQUERAS ARENAS, Josk Antonio. La reuolución drrnu~ritiu (1868-1874). Cuestión iocial, co- 
lonialiimo y grupos depresión. Madrid: Ministerio de Trabajo, 1992. 
PIOULRAS, José A. " G Y I ~ O I  económicoi y política colonial. La dererminación de fui ~elac~ones 
hispano-cubanas después del Zanjón". En: NARANJO, C.; PUIG-SAMPER, M. A. y GARC~A 
MORA, T.. M. 1.a Nrirrón Sonada: Cuba, Pue,to Rico y Fzlzpzna.i Enre cl 98. Madrid: Doce 
Calle,, 1996, pp.333-345. 
R A M ~ N  DE SAN PEDRO, I.M. EY~YISZO ArnljE y de Ferrer, banquero barcelonPs. Notas biográfi- 
cai y boiquejo del ambiente bursátil y bancario de iu  época. Barcelona: Banco Atlántico, 
1952. 
R O D R I G ~  Y ALIIARILLA, klartín. Antonio Lópcz y Lópcz, primw  marqué^ dc Comillas (1817- 
1883). lJn rmprcrario y (ur cmprriai. Madrid: Fiindaciiin Fmprcsa Pfihlica-Programa de 
Historia Econóinica, Docuniento de Trabajo 9603, 1996. 
Ror.nArii DE MONTAUD, Inés. La Hacimda cn Cuba durantr /a guerra de lo, Diez Añoi (1868- 
1880). hladrid: Instituto de Estudios F~scales, 1990. 
-La Unión Conititunonol y la política de Erpana rn Cuba (1868.1898). Madrid: Universidad 
Compliitense, 1991. 
SERRANO SANZ, José Maria. El viraje proreccionisra de la Reitauranón. La politica comerczol 
eipmiolu, 1875-t895. Madrid: Siglo XXI ,  1987. 
Tti>i,r nF CORCA, Pedro. "La banca privada espanola duranrc l a  Kcrtauracián (1874- 
1914)". En: TORTELI.A, Cabriel (dir.). La banco cipoñola cn In Reitarrración. Madrid: Scr- 
vicio de Estudios dcl Banco de España, 1974. 
V lce~s  VIVES, Jaume. "El rapita d'iiidúsrria cspanyol dins els darrers ceiit anysm. Confe- 
rencia recogida en Remryuer, 10, (1980), pp.163-173. 
